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INTRODUCCIÓN
Posicionar la participación infantil en la es-
cuela como alternativa relacional cotidiana 
que recoge las voces de las niñas2 y los ni-
ños para promover su desarrollo integral, 
requiere tener en cuenta sus diversas for-
mas de expresión y exploración, ya que por 
medio de estas comunican todo su mundo 
interior. De allí surge la importancia de es-
tablecer relaciones horizontales y simétri-
cas desde el respeto y la promoción de la 
expresión de sus emociones, pensamientos, 
deseos, creaciones y sentires para tomarlas 
como base para la transformación social.

Plantear relaciones cotidianas desde el re-
conocimiento de las niñas y los niños como 
seres con capacidad para expresar sus inte-
reses, aportar e incidir en las decisiones que 
les afectan y tomar la iniciativa para hacer 
propuestas frente a las actividades y pro-
blemas que les presenta el entorno, implica 
un compromiso con sus formas particula-
res de ser, estar y comunicar.  

Reconocer la cultura de la infancia deman-
da, desde el lugar del adulto, respeto, aper-
tura y disponibilidad para acompañar a las 
niñas y los niños en el ejercicio de la ciuda-
danía plena, en el encuentro intersubjetivo 
en el que los adultos ganan la posibilidad 
de ver el mundo a través de la novedad y  
la sensibilidad de su mirada.

Por ello, se debe ser fiel a lo que se dice y 
coherente con lo que se hace sobre la base 
de “reconocer a las niñas y los niños como 
actores sociales: como ciudadanos (…), que 
desde el inicio de la vida se expresan y en-
tran en diálogo con quienes los rodean en  
la búsqueda de significar el mundo que 
los acoge y de construir su propia identi-
dad” (SED, 2019). Es precisamente a partir 
de este postulado que se hace el recorrido 
por los momentos que orientan las rela-
ciones cotidianas con las niñas y niños.  

Se presenta aquí una herramienta de inter-
locución desde el propósito de compartir 
las construcciones conjuntas alrededor de 
la participación infantil, pues se recogen 
aprendizajes que devienen de la lectura críti-
ca de diferentes autores, eventos, grupos de 
estudio y otras experiencias profesionales.

Un recorrido por los diferentes apartados 
de esta cartilla brindará elementos mo-
vilizadores que, de manera sensible, enri-
quecerán las relaciones con las niñas y los 
niños a partir del encuentro con las expe-
riencias personales, el conocimiento, los 
saberes y su reflexión para transformar 
la vida cotidiana, experimentar la parti-
cipación como parte esencial del desarro-
llo infantil y avanzar en la construcción 
de Bogotá como una “Ciudad de las niñas  
y los niños”.

2 De acuerdo con el artículo 12 de la Ley 1098 de 2006, Código de infancia y Adolescencia y lo señalado por la Corte Constitucional en la Sentencia 
C-804 de 2006, es preciso desde la perspectiva y equidad de género hacer la distinción entre niño y niña. 
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PARTICIPACIÓN 
INFANTIL
La participación de las niñas y los niños en la escuela no es un trabajo 
o un proyecto más que añadir a la montaña de tareas que ya se vienen 
desarrollando en las escuelas. La participación infantil no es un hacer 
(o hacer de más) en la escuela, sino una forma de ser escuela. Cuando la 
participación se incorpora en la forma de ser, se incorpora en las maes-
tras y maestros, en las niñas y los niños, en la dirección, en las cocineras 
y cocineros, en los bedeles, en los espacios, la escuela se convierte en 
una pequeña ciudad democrática, que funciona eficaz y eficientemente 
y que goza de cohesión social entre iguales y entre las diferentes genera-
ciones que en ella conviven. Sobre todo, también se convierte en el lugar 
que respeta, como ningún otro, los derechos de la infancia (UNICEF).1

1 UNICEF (2002) Estado Mundial de la Infancia 2002. https://www.un-ilibrary.org/content/books/9789210598163/read
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sus ambientes de desarrollo. Se construye 
a través de la manera en la que se dispo-
nen las relaciones, actitudes y propuestas 
para acompañar sus procesos de desarrollo,  
así como en las formas en las que se inte-
gran los diferentes entornos en los que 
transcurre la vida.

GENUINA, REAL, AUTÉNTICA:

Debe trascender el carácter consultivo e in-
terpretativo, que generaliza las opiniones 
de las niñas y niños, y asume como un ejer-
cicio de la participación su presencia o asis-
tencia en algún escenario o actividad, que 
los adultos han preparado y debe dar paso 
a construcciones conjuntas.  

INFORMADA:

Cuando las niñas y los niños saben de qué 
se trata un determinado asunto y éste des-
pierta su interés, se genera un ambiente 
de conversación en el que se intercambian 
ideas y opiniones, se da paso a la creación 
de soluciones alternativas y se impulsa 
su iniciativa por compartirlas en diferen-
tes escenarios, con diferentes actores y de  
múltiples maneras. 

AMBIENTES PROPICIOS Y GENERADORES DE  
OPORTUNIDADES:

Son aquellos que se construyen teniendo 
en cuenta las características de las niñas 
y los niños, en los que intervienen, modifi-
can y pueden encontrar un lugar para crear 
y recrear permanentemente su entorno.  
Esto significa que la funcionalidad de los es-
pacios debe estar dada por sus necesidades 
e intereses y no por la comodidad y estética 
predeterminada por los contextos.

ESCUCHA Y OBSERVACIÓN SENSIBLE:

Este atributo puede ser considerado como 
la piedra angular de la participación infan-
til. Es la puerta de entrada para avanzar en 
la construcción de una propuesta relacional 
que dé cuenta del interés de los adultos por 
acercarse, conocer, comprender, construir 
e intercambiar saberes  y experiencias con 
las niñas y los niños. Escuchar con todo el 
cuerpo implica disponerse e invitar a las ni-
ñas y niños a que se expresen con la certeza 
de ser acogidos en el respeto por sus verda-
des, creaciones, gustos, ritmos y procesos.   
                      
DIVERSA:

De la misma forma en que son diversos los 
lenguajes y recursos a través de los cua-
les las niñas y los niños se expresan, tam-
bién lo son las formas en que participan.  
En algunos momentos pueden tomar la ini-
ciativa y liderar una propuesta o actividad, 
en otros momentos pueden aportar en las 
construcciones conjuntas  y ser quienes im-
pulsen ciertas iniciativas, según sus prefe-
rencias, gustos y afinidades.
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Como derecho vivo, experiencial y como al-
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yan en las decisiones y ambientes que son 

de su interés. De esta manera, experimenta-
rán la vivencia de lo que significa estar en el 
centro de las acciones de los adultos que los 
acompañan.
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PARTICIPACIÓN INFANTIL 
Y DESARROLLO INTEGRAL3.

Las niñas y los niños tienen ritmos y proce-
sos individuales de aprendizaje y desarrollo 
que están relacionados con sus característi-
cas personales, contextuales y con las ideas, 
pensamientos e interacciones que propo-
nen sus grupos de referencia. Allí se deve-
lan también los sentidos y comprensiones 
sobre la participación, además de la impor-
tancia de esta última como mediadora de 
las interacciones y de la gran apuesta de la 
educación inicial por el desarrollo integral.

De acuerdo con Lansdown, (2004), citado 
por Estrada, M. y Castañeda, E. (2012), los be-
neficios de la participación en la primera in-
fancia son infinitos: aumenta la autoestima 
y la confianza en sí mismos, fomenta sus ca-
pacidades generales, produce mejores ren-
dimientos en todos los aspectos de su vida, 
refuerza la comprensión de los procesos 
democráticos y el compromiso en los mis-
mos, les protege con mayor eficacia, brinda 
la oportunidad de desarrollar el sentido de 
la autonomía, la independencia y una ma-
yor competencia y adaptabilidad social (…). 
Pero más allá de los efectos beneficiosos,  
es también un asunto de justicia social y  
derechos humanos.

Desde otra perspectiva, Nussbaum, (2010: 52-
74), afirma que la educación para la ciudada-
nía empieza desde la primera infancia y que 
su importancia radica en que sus efectos no 
solo benefician a las niñas y a los niños y 
su desarrollo integral, sino que fundamen-
talmente fortalecen la democracia, porque 
se desarrolla su capacidad de imaginar el 
mundo desde la perspectiva de los otros, de 
sentir un interés genuino por los demás, de 
convivir con la diferencia, de desarrollar el 
sentido de la responsabilidad individual de 
sus actos, de desarrollar el pensamiento crí-
tico y las habilidades para expresarlo pese al 
disenso con los demás.

Como maestros acompañantes es  
importante…

1 Desarrollar una “oreja verde”3 que 
reconozca de manera sensible todo lo 
que las niñas y niños construyen o tie-
nen la intención de construir.

2 Reconocer a las niñas y los niños como 
actores sociales, históricos, diversos y 
únicos; con equipajes y comprensión de 
la realidad que les acoge en una dinámica 
de ida y vuelta que realimentan perma-

3 Poema: "Un señor  maduro, con una oreja verde", en Palabras para jugar (1979). Autor:  Gianni Rodari.
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INVITACIÓN PARA LA EXPERIENCIA 

LAS NIÑAS Y LOS NIÑOS PARTICIPAN 
DESDE LA GESTACIÓN

2.

comprender el mundo, darle significado y 
establecer regularidades para entenderlo 
(Puche, 2000, citado por SED, 2019). 

En consecuencia, el lugar de los adultos que 
les acompañan en los diferentes entornos 
de desarrollo es generar experiencias, dis-
poner espacios y ambientes que potencien 
la toma de decisiones, la generación  y agen-
cia de propuestas renovadas; alejándose de 
la hegemonía de las ideas y la autoridad 
como atributos absolutos de los adultos.

Desde que el bebé está en el vientre, in-
fluencia su entorno y a la madre que le aco-
ge; esto se evidencia en sus cambios físicos 
y emocionales y en la transformación de la 
cotidianidad de la familia, los tiempos y las 
interacciones, la búsqueda de un nombre, las 
expectativas y los sueños que se tejen. Cada 
persona comienza a entender y a relacionar-
se de manera diferente con la madre y, por 
ende, con esa nueva vida. Todo lo anterior 
se refiere a las diversas formas en que un 
nuevo ser se manifiesta, hace presencia, par-
ticipa, crea y recrea la realidad en la que se 
desarrolla y es acogido y en la que tendrá la 
oportunidad de establecer relaciones de in-
tercambio, de jugar, expresarse, escuchar, ser 
escuchado y participar. 

Posteriormente, desde el nacimiento, que 
marca un acontecimiento cargado de no-
vedad para el contexto que recibe al bebé, 
se inician una formas más explícitas de 
interacción. Las niñas y los niños, desde el 
inicio de la vida, permanentemente ponen 
su mente e intelecto a trabajar para anali-
zar, comprender y apropiar la información 
que proviene del mundo de la vida; es de-
cir, realizan ejercicios internos asociados a 
la lectura de la realidad, gracias a los cua-
les, intencionalmente, construyen saberes y 
desarrollan habilidades y capacidades para 
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PARTICIPACIÓN INFANTIL 
Y DESARROLLO INTEGRAL3.
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3 Poema: "Un señor  maduro, con una oreja verde", en Palabras para jugar (1979). Autor:  Gianni Rodari.
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INVITACIÓN PARA LA EXPERIENCIA 

LAS NIÑAS Y LOS NIÑOS PARTICIPAN 
DESDE LA GESTACIÓN

2.
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4. DESDE LA RUTA INTEGRAL 
DE ATENCIONES

La Atención Integral en el Distrito Capital 
dirigida a las gestantes, las niñas y los niños 
en primera infancia y sus familias hace re-
ferencia al conjunto de procesos y acciones 
que el Estado y la sociedad desarrollan para 
generar en los espacios cotidianos donde 
transcurre su vida las condiciones, interac-
ciones y oportunidades que les posibilitan 
la vivencia de experiencias que potencian 
su autonomía, toma de decisiones, partici-
pación e incidencia, y que redundan en su 
bienestar y felicidad, en tanto contribuyen a 
la realización plena de su potencial, tenien-
do en cuenta sus capacidades, habilidades, 
intereses, singularidades y las expresiones 
propias de la diversidad.4

ATENCIÓN 20: 

Las niñas y los niños cuentan con las con-
diciones necesarias para el ejercicio de su 
derecho a la participación. Esta Atención 
nos habla de la necesidad de generar las 
condiciones necesarias para que las niñas 
y los niños ejerzan su derecho a partici-
par, involucrar la creación y disposición de  

4 Secretaría de Educación Distrital. SED. (2019). Ruta Integral de Atenciones a la Primera Infancia – RIAPI: Orientaciones Conceptuales y Técnicas para 
su Implementación. 
 
5 Secretaría de Educación Distrital. SED. (2020). Ruta Integral de Atenciones a la Primera Infancia – RIAPI: Orientaciones Conceptuales y Técnicas para 
su Implementación. Anexo– Fichas técnicas de la ruta integral de atenciones para la primera infancia.

espacios incluyentes y tiempos para permi-
tir que expresen sus saberes, sentimientos 
e ideas y que éstos sean tenidos en cuenta. 

Implica poner en el centro de la construc-
ción de la ciudad y los procesos de inclu-
sión social la pregunta: ¿por qué es impor-
tante la participación con equidad desde  
la primera infancia? Sobre todo, es entender 
que participar no es solamente acceder a un 
servicio o realizar actividades culturales, re-
creativas o artísticas, sino también promo-
ver que las niñas y los niños sean agentes 
de su propio desarrollo.5

Esta Atención se hace realidad cuando: 

1 Se vincula y acompaña a las familias en 
torno al reconocimiento de las niñas y los 
niños como interlocutores válidos que tie-
nen sus propias ideas y construcciones res-
pecto a las realidades que viven.

MANOS A LA OBRA con actividades escolares
que convocan a la familia en torno a acti-
vidades intergeneracionales que requieran 
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nentemente, incidiendo en su entorno, su 
ambiente y espacio.

3 Acoger a las niñas y niños como sujetos 
de derechos que desde el inicio de la vida se 
expresan y entran en diálogo con quienes 
les rodean; y que están siempre movién-
dose a partir de sus marcos de referencia, 
familiar, barrial, local e institucional.

4 Tener en cuenta la perspectiva de cur-
so de vida, esto quiere decir, relacionarse 
con las niñas y los niños desde la com-
prensión del momento del ciclo vital que 
están viviendo con sus procesos indivi-
duales de aprendizaje y desarrollo.

5 Comprender la ciudadanía infantil 
ejercida en el marco de la participación 
en escenarios cotidianos en los que ex-
presan sus intereses y aportan e inciden 
en las decisiones que les afectan, desde 
estrategias que promuevan la negocia-
ción y los acuerdos.

6 Promover la capacidad de las niñas y 
los niños para vincularse con otros, inte-
ractuar con sus pares y con los adultos.

7 Asumir las actividades rectoras como 
las formas a través de las cuales las ni-
ñas y los niños se relacionan entre sí, con 
los adultos y con el mundo para darle 
sentido y construir sus propios signifi-
cados y representaciones de la realidad.  
Además, configurar escenarios naturales 
y sensibles en los que los adultos pro-
muevan el desarrollo y la participación 
en la vida social y cultural de cada comu-
nidad. (SED, 2019).

8 Fortalecer la cultura democrática 
como pilar para la construcción de iden-
tidad, autonomía y subjetividad política, 
elementos que hacen parte fundamental 
del desarrollo integral.

Todo esto desde la apuesta por una cultura 
escolar que sea sensible y cree condiciones 
para la participación, con una propuesta 
de relaciones horizontales en las que cada 
sujeto sea valorado desde la perspectiva 
de ciclo vital, de su propio proceso de desa-
rrollo y aprendizaje. Una cultura en la que 
las niñas y los niños se sientan motivados 
y tomen la iniciativa para hacer propues-
tas frente a las actividades y problemas 
que les presenta el entorno, con el recono-
cimiento de sus potencialidades y con una 
clara intención que medie lo pedagógico 
para jalonar su desarrollo integral.
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6 Se apuesta por un currículo basado en la 
participación infantil desde la perspectiva 
de las interacciones y las trayectorias edu-
cativas, que se alimenta permanentemente 
de los acontecimientos cotidianos y de las 
vivencias de las niñas y los niños.

MANOS A LA OBRA con planeaciones y experien-
cias pedagógicas permeadas por aquellos 
temas, intereses e inquietudes que emer-
gen cotidianamente de las niñas y niños y 
se aprovechan para desarrollar proyectos 
que convocan diferentes capacidades, pro-
cesos e interacciones con sus pares, con los 
adultos y con los diferentes contextos en 
los que transcurre su vida. “Un currículo 
que promueve la participación y ciudada-
nía infantil como expresión de experien-
cias situadas y que incide en las prácticas 
de relacionamiento con las niñas y  
los niños”.

7 Se comprenden de manera amplia los 
múltiples lenguajes y formas en que las ni-
ñas y los niños se manifiestan, hacen pre-
sencia, exteriorizan sus sentires, creaciones, 
pensamientos e intereses.

MANOS A LA OBRA con el abanico de posibilida-
des a través del que se expresan las niñas y 
niños. Éste será tan amplio como la sensibi-
lidad de quienes los acompañan, pues está 
en la capacidad de “escuchar con todos los 
sentidos”, el captar sus mensajes verbales y 
no verbales, implícitos o explícitos y hacer 
eco de ellos en la toma de decisiones para 
enriquecer el espacio y el universo que ha-
bitan. “Experiencias pedagógicas ricas y 
variadas con múltiples opciones y posibi-
lidades de creación, percepción del mundo 
y de movilizar sus conocimientos”.

8 Se generan experiencias que promue-
ven y acompañan a las niñas y niños en 
su construcción como sujetos críticos que  
intencionan sus acciones, toman decisiones 
e inciden en los otros y en lo otro.

MANOS A LA OBRA con el establecimiento de 
relaciones horizontales en las que las ni-
ñas y los niños tengan a su disposición  
información dispuesta de maneras varia-
das, de forma que posean elementos para 
recrear sus entornos, inquietarse con lo que 
encuentran allí, hacer preguntas y propues-
tas a partir de la interacción con sus pares 
y adultos significativos. “Inspirar propues-
tas que brinden nuevas posibilidades, que 
provoquen curiosidad, juego, preguntas, 
exploración, experimentación y construc-
ción conjunta de nuevos saberes”.

9 Se acoge a las niñas y niños desde sus 
características individuales, reconociéndo-
los como sujetos históricos, poseedores de 
saber, conocimiento y experiencia para po-
tenciar su desarrollo.

MANOS A LA OBRA con la comprensión de las  
niñas y los niños como sujetos únicos con 
capacidades y potencialidades que se nu-
tren de las vivencias cotidianas y les per-
miten ganar experiencia en sintonía con la 
necesidad latente de descubrir y reinventar, 
interactuar, aportar, incidir y transformar 
sus realidades. "A través de la potenciación 
de la singularidad y la particularidad de 
las niñas y los niños desde los escenarios 
de participación, tienen otras formas de 
conocer el mundo y expresarse”.
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de la participación de todos sus miembros 
y promuevan el reconocimiento de las 
capacidades de cada uno, fortaleciendo 
los vínculos afectivos. “Crecer y aprender 
en familia”.

2 Se disponen ambientes que promuevan 
la toma de decisiones de las niñas y los ni-
ños en relación con sus intereses y con la 
posibilidad de generar relaciones simétri-
cas con sus pares y adultos. 

MANOS A LA OBRA con materiales, mobiliario y 
actitud intencionados en función de las ni-
ñas y niños para poner a su disposición los 
recursos que median sus experiencias de 
creación y experimentación a través de las 
experiencias pedagógicas propuestas. “Los 
niños crean y experimentan desde sus pro-
pias voces”.

3 Se asume la participación como alternati-
va relacional que sucede en la cotidianidad, 
mediante el reconocimiento permanente 
del protagonismo infantil  en sus propios 
procesos de desarrollo y aprendizaje.

MANOS A LA OBRA con el diálogo que trasciende 
la instancia consultiva para obtener infor-
mación, pasando de una mirada de hacer y 
hablar de las niñas y los niños, para cons-
truir conjuntamente espacios genuinos y 
reales de participación que se adapten a las 
condiciones sociales, económicas, políticas 
e históricas de la infancia. No se trata de 
mimetizar determinadas estructuras políti-
cas existentes (parlamentos de niños, alcal-
des infantiles, etc.), sino de buscar aquellas 
formas institucionales en las que puedan 
sentirse cómodos sin necesidad de adoptar 
determinados papeles que distan de su cul-
tura. (Trilla y Novella, 2001, p. 162).

“Participación y protagonismo infantil  
son claves en los procesos de desarrollo y 
aprendizaje”.

4 Se construyen conjuntamente con las ni-
ñas y los niños estrategias pedagógicas que 
vinculan permanentemente el espacio pú-
blico y el patrimonio material e inmaterial, 
como oportunidad que trasciende el espa-
cio físico de la escuela y propicia el ejercicio 
de la ciudadanía.

MANOS A LA OBRA con escenarios como el ba-
rrio, el parque, los museos, la tienda de 
la esquina, los monumentos, las calles y  
avenidas, entre otros, para ser aprove-
chados en su potencial pedagógico, toda 
vez que permiten generar aprendizajes  
vivenciales que se conectan directamente 
con la cotidianidad de las niñas y los niños. 
“El espacio público es el escenario donde 
se experimentan de manera efectiva los 
bienes culturales y sociales en pleno ejer-
cicio de ciudadanía”.

5 Escucha activa que se expresa en la  
incidencia de la voz de las niñas y los niños 
en la toma de decisiones, especialmente en 
asuntos que les atañen.

MANOS A LA OBRA con las repercusiones y  
alcances de los múltiples y dinámicos  
recursos expresivos que las niñas y los  
niños adquieren y crean para manifestarse. 
Esto es lo que constituye la evidencia que 
concreta la participación infantil, conoci-
da como participación infantil incidente.  
“Decisiones cotidianas y políticas públi-
cas que reflejan los aportes, intereses,  
inquietudes, gustos y diversidad de las  
niñas y los niños”.
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niñas y los niños? ¿En realidad los tene-
mos en cuenta y generamos con ellos co-
municación que les brinde información? 
¿Los escuchamos para tener en cuenta sus 
opiniones? ¿Les ofrecemos la información 
necesaria para ampliar su capacidad de per-
cepción? ¿Hacemos todo esto en la vida co-
tidiana? ¿Cómo emprender el camino de la 
formación para la participación y ejercicio 
de la ciudadanía? ¿Qué lugar ocupan el jue-
go, la literatura y los lenguajes de expresión 
artística en este camino? ¿Qué lugar ocupa 
la ciudad, el municipio, el corregimiento, la 
vereda, el asentamiento?¿Por qué es impor-
tante tener en cuenta la diversidad cultural, 
étnica y territorial? 

ALGUNOS APARTADOS DEL LINEAMIENTO 
PEDAGÓGICO Y CURRICULAR PARA LA EDU-
CACIÓN INICIAL DEL DISTRITO. (SED, 2019):

1 La participación implica reconocer a 
las niñas y los niños como actores socia-
les: como ciudadanos que habitan la ciu-
dad, que desde el inicio de la vida se ex-
presan y entran en diálogo con quienes 
los rodean en la búsqueda de significar 
el mundo que los acoge y de construir su 
propia identidad.

2 La ciudadanía infantil se ejerce en el 
marco de la participación en los esce-
narios cotidianos que cada grupo social  
configura y en los que busca intencio-
nalmente involucrar a las niñas y a los 
niños para que conozcan, se pregunten, 
construyan diálogos e intercambien ex-
periencias con los otros.

3 La participación se refiere a la capaci-
dad de las niñas y los niños para expre-
sar sus intereses, aportar e incidir en las 

decisiones que les afectan y tomar la 
iniciativa para hacer propuestas fren-
te a las actividades y problemas que les 
presenta el entorno. Estas capacidades se 
van construyendo desde el nacimiento, si  
en los espacios cotidianos se les brindan 
las oportunidades para que, de manera 
progresiva, puedan expresar sus senti-
mientos y preferencias. Para lograrlo se 
requieren adultos dispuestos a escuchar 
y a permitir su participación en el hogar 
y en los diversos entornos sociales y edu-
cativos donde transcurre la vida infantil. 

4 El desarrollo tiene que ver con los 
cambios que se dan en la participación 
de las niñas y los niños en actividades 
socioculturales y con el proceso de cons-
trucción de sí mismos y de significación 
del mundo que realizan, a partir de los 
recursos simbólicos, físicos, sociales y 
culturales que les son ofrecidos (CINDE, 
2014, p. 57). 

5 Es de suma importancia poner el  foco 
en las experiencias que las niñas y los ni-
ños viven junto a sus maestras y maes-
tros, quienes los cuidan tejiendo vínculos 
afectivos, los acompañan con palabras, 
miradas, escucha atenta y un cuerpo 
presente. Además, crean propuestas 
provocadoras para que la curiosidad in-
fantil se manifieste en la superación de 
retos, se dé respuesta a sus preguntas y 
exploren las múltiples posibilidades que 
tienen para jugar y expresarse. 

6 Las niñas y los niños disfrutan de 
expresarse, de encontrar espacios para 
dibujar, moverse, crear construcciones 
y hacer realidad sus ideas. Son capa-
ces de ponerse de acuerdo para llegar 
a una meta y se organizan en equipos,  
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5. SOBRE PARTICIPACIÓN Y CIUDADANÍA

ALGUNOS APARTADOS DEL LINEAMIENTO 
TÉCNICO DE PARTICIPACIÓN Y EJERCICIO 
DE LA CIUDADANÍA EN LA PRIMERA INFANCIA. 

Comisión intersectorial para la primera 
infancia (2011): 

1 Es necesario resignificar la primera 
infancia más como un periodo de exis-
tencia que de transformaciones, como la 
conciben algunos de los enfoques tradi-
cionales sobre el desarrollo infantil. La 
participación y la ciudadanía no se en-
señan desde el discurso, se interiorizan 
cuando se viven cotidianamente unos 
valores y principios éticos en torno a sí 
mismo, con sentido colectivo y del bien 
común.

2 La participación y la ciudadanía no 
son atributos naturales. Corresponden a 
una construcción cultural que sostiene 
los símbolos, códigos y significados de la 
subjetividad e intersubjetividad que se 
desarrollan en contextos y tiempos de-
terminados en constante cambio y movi-
miento. 

3 Hacer realidad que las niñas y los ni-
ños en primera infancia sean interlo-
cutores válidos, de la mano del juego,  
la literatura y los lenguajes de expresión 
artística, ofrece a los mediadores, for-
mación e información para comprender 

que son protagonistas de su propio de-
sarrollo, para comprender que es en la 
vida cotidiana donde sucede la existen-
cia y con ella la posibilidad de crear con 
intención una realidad más flexible en 
la que tengan lugar nuevas posibilidades 
culturales.

4 Las niñas y los niños en primera in-
fancia, incluso desde bebés tienen una 
personalidad e identidad individual y 
colectiva que continúan desarrollan-
do a lo largo de la infancia mediante 
su  participación activa en la vida fa-
miliar, comunitaria y cultural. Cuando 
los adultos responsables de la crianza  
valoran las capacidades e identifican sus 
potencialidades, desde la participación 
como derecho y desde el sentido de lo 
humano, es cuando realmente se forman 
como ciudadanos que argumentan, deli-
beran, ejercen la crítica propositiva, con-
cretan y eligen libremente en beneficio 
del bien común.

ADEMÁS, INVITA A REFLEXIONAR SOBRE LA  
PARTICIPACIÓN INFANTIL Y EL EJERCICIO 
DE CIUDADANÍA A PARTIR DE LAS SIGUIEN-
TES PREGUNTAS: 

¿Cómo percibimos y sentimos a las niñas  
y los niños desde que son bebés y hasta 
los cinco años? ¿Nos comunicamos con las  
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¿De qué manera tramitan los conflictos las niñas y los niños?

El conflicto, como parte natural de las relaciones humanas, es el resultado de los 
disensos, expectativas, intencionalidades, etc., de esta manera, tramitar estas situa-
ciones es una gran oportunidad para la expresión, las habilidades sociales, la ex-
ploración de las emociones, la empatía y la búsqueda de alternativas; las niñas y 
los niños reflejan lo que han vivido en sus entornos más cercanos y renuevan ese 
equipaje con las experiencias nuevas que experimentan en la interacción cotidiana.

¿En el proceso de aprendizaje de las niñas y los niños, cómo se aprovechan los espacios 
del barrio, la ciudad y las experiencias que viven allí?

La oferta local en términos de espacios, programas, interacciones, etc., constituye 
una gran oportunidad de generar procesos de arraigo y construcción de identidad, 
de trascender el ejercicio educativo y vivenciar el sentido de la trayectoria educa-
tiva, de ampliar las posibilidades de creación de las niñas y los niños que siempre 
tienen preguntas y requieren de oportunidades para realizar aportes situados para  
intervenir sus entornos. 

¿Cuáles son los asuntos o situaciones en los que participan las niñas y niños?

Se esperaría que la participación de niñas y niños se diera en todos los asuntos que 
les atañen, teniendo en cuenta sus procesos individuales de desarrollo y el momen-
to del ciclo vital que atraviesan. 

¿Cómo viven el juego las niñas y los niños en la escuela? ¿En qué tiempos y espacios se da?

Hacer una mirada intencionada para descubrir las formas en que niñas y niños viven 
el juego en la escuela, nos brinda elementos para conocer las formas en que se relacio-
nan con sus pares y adultos en otros entornos, cómo es su construcción de vínculos, 
cuáles son sus recursos expresivos más evidentes, sus prioridades y jerarquías. Saber 
expresar sus opiniones y puntos de vista. ¿Qué les despierta curiosidad?
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6. PREGUNTAS QUE INSPIRAN EL  
QUEHACER PEDAGÓGICO

reconocen las ideas y sentimientos de los 
demás y los propios.

7 La participación propicia su capacidad 
de vincularse con los otros, de escuchar, 
de cuidar, de organizarse y de incidir, 
genera espacios para el ejercicio de una 
ciudadanía activa y responsable, forta-
lece la confianza en sí mismos, facilita la 
construcción entre pares y con las perso-
nas adultas, y promueve una cultura de-
mocrática de convivencia y respeto que  

potencia su desarrollo y el de sus comu-
nidades (ICBF, 2014). 

8 Cuando se comprende que las niñas 
y los niños son agentes activos de parti-
cipación, aunque los adultos proponen 
inicialmente algunas situaciones para 
vivir experiencias, se toman decisiones 
compartidas con ellos, que permiten su 
vivencia como momentos de participa-
ción genuina (Trilla y Novella, 2001).
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¿Cómo perciben las familias la participación infantil? 

La familia, como primer entorno de desarrollo, establece unas prácticas relacionales 
que aportan a las niñas y niños los primeros referentes para la socialización. Así el 
lugar que tengan en la toma de decisiones en los asuntos cotidianos y en aquellos 
que les implican directamente, es una pista para entender cómo se dan los procesos 
de construcción de identidad, de autonomía y del ejercicio mismo de la ciudadanía.

¿Se ha transformado la comprensión sobre la participación infantil a través del tiempo? 
¿En qué forma? 

Las niñas y los niños tienen derecho a expresar su opinión y ello conlleva la obliga-
ción paralela de los adultos de escucharlos. Pero no sólo se trata de oírlos, sino de 
estar dispuestos a comprender su forma de ver el mundo y considerar un punto de 
vista distinto al suyo. Escuchar su voz y tenerlos en cuenta al tomar decisiones, su-
pone plantear nuevas formas de relación entre niños y adultos, en las que se reduz-
can las desigualdades en el ejercicio del poder social, que tradicionalmente ha sido 
exclusivo de los adultos. Se trata de proponer relaciones más cercanas en las que las 
niñas y los niños tengan garantizado el derecho a participar en las decisiones que 
afectan sus vidas y las de sus comunidades. Éste es el reto frente a la transforma-
ción de la concepción de la participación infantil ahora y para lo que se viene. 

¿Es importante el encuentro intercultural en la construcción de identidad de las  
niñas y niños?

Es clave la comprensión de lo sensible y de la diversidad de los territorios, de la rique-
za de lo hablado, de lo contado y de lo nombrado respecto a los lugares de origen de 
donde vienen las niñas y los niños para comprender sus maneras de ser, participar y 
reconocer a los otros como diferentes, con quienes es posible el encuentro y la cons-
trucción conjunta desde la riqueza de sus equipajes culturales a partir de los cuales 
se establece una negociación que resignifica las relaciones y las prácticas cotidianas 
entre pares y con los adultos que les acompañan en los diferentes entornos. 
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¿Cómo se toman las decisiones al interior del aula/escuela?

Es importante reconocer que aún en nuestros días, las lógicas adulto centristas si-
guen primando en las interacciones con las niñas y niños, eso es comprensible en 
la medida en que así se han aprendido desde la crianza, sin embargo, también es 
cierto que la propuesta de relaciones más horizontales y de interlocución se han ido 
abriendo paso en los diferentes entornos de desarrollo. Entonces, la invitación es a 
seguir avanzando en el tránsito de construir con y para las niñas y los niños. 

¿En el desarrollo de las experiencias pedagógicas, se promueven relaciones 
intergeneracionales? ¿Por qué? 

La sociedad se construye en lo cotidiano desde los círculos más cercanos, padres, 
abuelos. Así las niñas y los niños pueden conocer el encuentro entre personas de 
diferentes generaciones, se propicia el reconocimiento mutuo, el diálogo de sa-
beres que nutre la tradición oral mediante la cual se comparte el acervo cultural  
de un grupo social y se abre la posibilidad para que lo apropien, resignifiquen y 
experimenten nuevos modelos de relación basados en el diálogo, la escucha y el 
respeto, tanto a la diversidad de opiniones como a las formas de conocer, explorar e 
interpretar el mundo. 

¿Cuál es el lugar de las creaciones y de las voces de las niñas y los niños en la 
práctica pedagógica? 

Reconocer las creaciones de las niñas y los niños y el lugar de éstas en la práctica 
pedagógica permite potenciar el desarrollo de la autonomía, la creatividad, la sen-
sibilidad y la libertad y exploración del entorno. Reflexionar en el escenario de la 
participación sobre los procesos de creación artístico-pedagógica en educación ini-
cial es una oportunidad para que los maestros, maestras y la comunidad en general 
reconozcan que las niñas y los niños son sujetos de derechos e individuos llenos de 
potencia para ser y crear. 

¿Se vinculan las dinámicas cotidianas de las comunidades en la planeación y desarrollo 
de las experiencias pedagógicas?

Aprovechar la riqueza cultural de las familias y comunidades, favorece la construc-
ción de tejido social, de redes y la generación de una conciencia del cuidado colecti-
vo en el que las niñas y los niños pueden conocer y comprender las costumbres de 
sus amigos, comparar, aprender, hacer construcciones y deconstrucciones, sentirse 
acogidos, reconocer la diversidad y sentirse reconocidos en ella. 
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¿Cuál es el lugar de la apropiación social del patrimonio material e inmaterial para  
fomentar el ejercicio de la participación y la ciudadanía en las niñas y los niños?

La apropiación social del patrimonio permite entender cómo se relacionan las ni-
ñas y los niños con el territorio y la forma en la que se relacionan con la cultura. 
Reflexiones sobre las costumbres y las formas de vivir partiendo de la casa, de las 
artes y de los oficios tradicionales que representan patrimonios vivos, significa en 
las niñas y los niños valorar ciertas labores que simbolizan la cultura y acercarse a 
los juegos tradicionales que hacen parte de la expresión de la gente, de los pueblos; 
evocando el compartir, saltar, correr y generar la figura de comunidad.
 
Para las niñas y los niños la exploración de los objetos y el disfrute de experiencias 
es muy significativo. La cercanía y participación con el patrimonio puede partir de 
los objetos más preciados, los elementos que tienen para salir y que guardan en los 
bolsillos, etc. El aprendizaje basado en el objeto comienza con la observación de 
las propiedades físicas: color, tamaño, textura, dimensión, material, diseño y forma.  
Al hacer preguntas relativas al objeto y buscar asociaciones con conocimientos pre-
vios, la comprensión del objeto empieza a tomar forma a través de preguntas orien-
tadoras realizadas desde sus propios lenguajes como el juego, la exploración, desde 
su propio cuerpo y sus entornos, así entienden, viven y sienten el patrimonio. 

El desafío más grande es para los adultos 
quienes deben generar las condiciones para 
la participación, porque no basta con que 
exista el marco jurídico ni el deseo de los 
adultos para que las niñas y los niños parti-
cipen, es necesario desarrollar la escucha, la 
observación y la capacidad de informarse e 
informar. Los adultos tienen que aprender 
a oír, apoyar, orientar y comunicarse con las 
niñas y los niños, así como saber cuándo 
intervenir y cuándo no, y sobre todo, tener 
confianza en lo que pueden lograr por sí mis-
mos y en colaboración con sus pares en la 
medida en que van creciendo. En resumen, 
los adultos deben aprender a hablar con los 
niños y no sobre los niños. (Lineamiento de 
participación en la primera infancia. p. 126. 
Citado en Lineamiento técnico de participa-
ción y ejercicio de la ciudadanía, 2012).
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